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Introducción 

La comunicación científica es el mecanismo básico para
la existencia y el desarrollo de la ciencia. Un experimento
científico no está completo hasta que sus resultados se han
publicado. Es fundamental que esa comunicación se reali-
ce de manera adecuada y comprensible para la comunidad
científica.1

La formación lingüística, es materia olvidada en la mayor
parte de los planes de estudio de las carreras de las cien-
cias de la salud. Esta situación provoca que alumnos,
investigadores y profesores no sean capaces de utilizar
apenas formalismos en la parte no estadística de sus inves-
tigaciones, y se trunca con ello lo que podrían ser merito-
rios trabajos.2

Hasta finales del siglo XX la difusión de la comunicación
científica se realizaba a través de la publicación de libros,
pero la mayor difusión se consigue a través de artículos

científicos, principalmente cuando se publican en revistas
de amplia distribución o elevado impacto.3

Las nuevas tecnologías de la información y comunicación
(TIC) aportan cambios de gran alcance a los sistemas de
comunicación científica, especialmente en el área de las
ciencias de la salud.4 De esta manera, la revolución tec-
nológica está dando paso en la actualidad a una nueva
forma de lectura y escritura en el desarrollo del saber: la
lectura y escritura electrónica conocida también como “e-
reading, e-writing, lectura y escritura digital”. 
Independientemente del soporte utilizado, es importante
cuidar los aspectos gramaticales y estilísticos, que muchos
investigadores de las ciencias de la salud descuidan por
considerarlos secundarios, a pesar de que el producto de
su trabajo es siempre un texto. 
Superadas las exigencias mínimas de validez metodológi-
ca, rigor científico y originalidad, todavía el artículo
científico no es publicable si peca de falta de claridad, de
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incongruencias en la secuencia del razonamiento, de prosa
confusa o de desorden en la presentación de la informa-
ción conocida y la nueva, por no hablar de la falta de res-
peto a las normas gramaticales.5

El presente trabajo expone las características de la redac-
ción científica desde la perspectiva de la lingüística del
texto; valorando la importancia del  conocimiento del len-
guaje científico e interpretación de la escritura científica
como un proceso recursivo por parte de los estudiantes y
profesionales de las ciencias de la salud. 

Lingüística del Texto 

El modelo de Teun Van Dijk (lingüista europeo) surge
dentro de la línea de la lingüística textual centrada en lo
comunicacional que incorpora aportes de la semántica
generativa, la ciencia cognitiva y la pragmática. Propone
para la descripción del texto la distinción de tres niveles:
sintáctico, semántico y pragmático.6 Esta división triparti-
ta tiene su origen en las investigaciones del lógico Charles
Pierce, cuyo pensamiento fue difundido en la obra de
Charles Morris.7

Dentro del nivel sintáctico se analizan las formas en que
se organizan los contenidos de los diferentes tipos de tex-
tos que circulan dentro de un determinado contexto socio-
cultural. Esas formas o esquemas globales, que denomina
“superestructuras”, pueden presentar formas altamente
estandarizadas en ciertas esferas del quehacer humano,
como los textos que circulan en el ámbito administrativo,
comercial, científico, judicial y periodístico. Estos esque-
mas se mantienen fijos por razones pragmáticas, es decir,
porque demuestran ser operativos para transmitir cierto
tipo de información. Desde el punto de vista de la recep-
ción, son textos que cooperan con la comprensión lectora
puesto que presentan el contenido organizado de un modo
que el lector ya tiene internalizado, y esto hace que tenga
que invertir menos esfuerzo en desentrañar tanto el tema
como la función de esos textos. Ahora bien, no todos los
textos que circulan socialmente responden a esquemas tan
fijos; es más, se podría argumentar que la mayoría no lo
hace. Lo que sí puede decirse es que en todo texto subya-
ce un plan que, si bien puede estar más o menos orientado
por un modelo de género, es el resultado de un conjunto
de elecciones llevadas a cabo por el productor del texto.8

Géneros Discursivos
Desde una perspectiva semiótico-social, Mijail Bajtín
(teórico y filósofo del lenguaje soviético) demostró que
los intercambios sociales se realizan a través de enuncia-
dos orales o escritos bastante estables y, en muchos casos,
fuertemente convencionalizados; las condiciones de
empleo del lenguaje pueden estar regidas no sólo por

hábitos, sino también por convenciones. Bajtín denominó
a estas unidades que se emplean en el intercambio comu-
nicativo géneros discursivos, diferenciándolos entre géne-
ros discursivos primarios (simples) y secundarios (com-
plejos). 
Los géneros discursivos secundarios (novelas, dramas,
investigaciones científicas de toda clase, grandes géneros
periodísticos, etc.), surgen en condiciones de la comuni-
cación cultural más compleja, relativamente más desarro-
llada y organizada, principalmente escrita: comunicación
artística, científica, sociopolítica, etc. En el proceso de su
formación estos géneros absorben y reelaboran diversos
géneros primarios (simples) constituidos en la comunica-
ción discursiva inmediata. Los géneros primarios que for-
man parte de los géneros complejos se transforman dentro
de estos últimos y adquieren un carácter especial: pierden
su relación inmediata con la realidad y con los enunciados
reales de otros, por ejemplo, las réplicas de un diálogo
cotidiano o las cartas dentro de una novela, conservando
su forma y su importancia cotidiana tan sólo como partes
del contenido de la novela, participan de la realidad tan
sólo a través de la totalidad de la novela, es decir, como
acontecimiento artístico y no como suceso de la vida coti-
diana.9

Tipologías Textuales
Hay dos modalidades de funcionamiento cognitivo, dos
modalidades de pensamiento, y cada una de ellas brinda
modos característicos de ordenar la experiencia, de cons-
truir la realidad. Las dos (si bien son complementarias)
son irreductibles entre sí. Los intentos de reducir una
modalidad a la otra o de ignorar una a expensas de la otra
hacen perder inevitablemente la rica diversidad que encie-
rra el pensamiento.10 

Desde la modalidad cognitiva, se distinguen dos tipos de
textos en prosa: 1) narrativos: caracterizado por una expo-
sición de hechos o fenómenos ordenados según un eje pre-
dominantemente temporal, que incluye relaciones y reac-
ciones psicológicas, mayor compromiso subjetivo, que
ocurren en relación con los hechos ocurridos y narrados,
mencionando  relatos, obras dramáticas, crónicas históri-
cas; 2) paradigmáticos: se valen de una reorganización de
la experiencia según criterios de espacialidad, jerarquía y
diversos tipos de relaciones lógicas, siendo divididos por
su función en argumentativos (destinados a persuadir),
descriptivos (exponen relaciones espaciales), explicativos
(despliegan variadas relaciones lógicas:  causalidad,
deducción, inducción, especificación, etc.).11

El Lenguaje de la Ciencia

Los modos de validación y las tradiciones culturales de
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cada campo del conocimiento determinan las estructura-
ciones textuales más pertinentes, así como la elección de
formas lingüísticas apropiadas.
Aprender a hablar ciencia es un proceso similar al del
aprendizaje de cualquier lengua extranjera. En el entorno
social habitual las personas  aprendemos a hablar el len-
guaje cotidiano, y sólo en las instituciones educativas se
nos enseña habitualmente a hablar y escribir en lenguaje
científico.
Una característica de este tipo de lenguaje es el vocabula-
rio específico que posee. Sin embargo, es sabido que
aprender léxico específico no resulta excesivamente difí-
cil, si se conoce su significado. Así, al escribir o hablar de
la “suspensión” se evita tener que especificar que se trata
de una “mezcla heterogénea en la que una de las fases es
sólida y se encuentra dispersa de forma prácticamente
homogénea en la fase líquida”. 
La precisión del lenguaje científico es otra característica
importante. Por ejemplo, en el caso de las ciencias lingüís-
ticas y sociales los términos son polisémicos, dado que su
definición depende de los marcos conceptuales de refe-
rencia, en tanto que en las ciencias biológicas hay mayor
tendencia a la univocidad. Así, palabras como “fuerza”,
“trabajo”, “energía”, “modelo”, “elemento”, etc., poseen
muchos significados diferentes en el lenguaje cotidiano,
pero sólo uno de ellos es válido en el lenguaje científico.12

La irrupción en el lenguaje médico de nuevas palabras es
constante. Es natural, porque los neologismos responden a
avances en el terreno de la tecnología que pueden superar
a la capacidad de adaptación del lenguaje o al menos a su
plasmación inmediata en los diccionarios. 
Otro problema actual en el lenguaje médico es el uso habi-
tual de siglas, a veces justificadamente, pero otras no
tanto. Suelen utilizarse para economizar espacio y tiempo
en la escritura. Nadie puede dudar hoy de la legitimidad
del empleo de la palabra SIDA. Pero, muchas de ellas no
están consensuadas por la comunidad y son inventadas,
por lo que resultan difíciles de entender y entorpecen el
flujo de comunicación entre los diversos niveles asisten-
ciales y la correcta transmisión del conocimiento.
Los diccionarios de siglas y las listas de abreviaciones
cientificomédicas que contienen algunos manuales de ter-
minología médica y de estilo pueden ser útiles en la com-
presión de textos médicos. También proliferan en Internet
listas de siglas que pueden ir actualizando los propios pro-
fesionales que acceden a ellas y que también informan de
las últimas incorporaciones, como WorldWideWeb
Acronym and Abbreviation Server.13

Asimismo, ciertos símbolos suelen encontrarse escritos de
una forma incorrecta en los textos biomédicos, siendo los
errores más frecuentes: gr en vez de g (gramo), grs en vez
de g (gramos), H en vez de h (hora), hs en vez de h

(horas), min en vez de m (minuto), seg, sg en vez de s
(segundo), Kg en vez de kg (kilogramo). 
Desde abril de 1977 la Organización Mundial de la Salud
(OMS) insta a la comunidad internacional al uso del SI
(Sistema Internacional de Unidades o Medidas), que se
utiliza en la mayoría de los países y se basa en unidades
básicas (metro, kilogramo, segundo, amperio, kelvin, mol,
candela) que expresan las magnitudes físicas básicas (lon-
gitud, masa, tiempo, corriente eléctrica, temperatura, uni-
dad luminosa, cantidad de sustancia), siendo sus símbo-
los: m, kg, s, A, K, cd, mol, respectivamente.14

Otro aspecto controversial, es la inclusión de numerosas
palabras de idiomas extranjeros, muy en especial del
inglés, y que se aceptan con la grafía original, por ejemplo
la palabra “screening”, vocablo propio de medicina, y que
se interpreta como “investigación destinada a descubrir la
existencia o la importancia de determinadas afecciones o
condiciones morbosas”. La introducción de esta palabra
en el lenguaje médico escrito habitual simplificó la bús-
queda de un término apropiado para traducirla.15

Pero en el estudio de una lengua no sólo es necesario
conocer su vocabulario, sino sobre todo sus estructuras
lingüísticas, reglas del juego que posibilitarán la comuni-
cación. Cada forma cultural (poesía, pintura, música, cien-
cia...) ha creado su propio lenguaje para expresar sus “cre-
aciones”.
Estas estructuras se relacionan con las llamadas “habilida-
des cognitivo-lingüísticas” (describir, definir, resumir,
explicar, justificar, argumentar, demostrar), que se activan
en el momento de producir o de intentar comprender un
texto; relacionándose tanto con las habilidades cognitivas
(analizar, comparar, clasificar, identificar, ordenar, forma-
lizar, hipotetizar, interpretar, inferir, deducir, relacionar,
transferir, organizar, jerarquizar, valorar, ajustar) como
con las estructuras conceptuales construidas a lo largo de
los siglos por cada disciplina, y que son las que configu-
ran la cultura (conocimientos científicos: conceptos,
modelos, teorías, técnicas, procesos, métodos, valores,
actitudes).16

Características de la Redacción Científica

El estilo propio del ámbito científico es informativo y
denotativo, siendo la finalidad de la redacción científica
comunicar los últimos descubrimientos, experimentos o
teorías científicas, explicar un determinado procedimien-
to y hacer constar las innovaciones propias del área de
conocimiento abordada. 
Así, la comunidad de científicos se comunica mediante el
género científico que tiene un carácter formativo (por
ejemplo, los apuntes, las ponencias) o integrativo (por
ejemplo, el artículo científico publicado en una revista de
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prestigio). Esta comunidad genera una literatura científica
primaria.17

Por lo tanto la escritura se debe caracterizar por una orga-
nización correcta, claridad en el lenguaje, sintaxis simple
y puntuación correcta, independientemente del idioma uti-
lizado.18

Un texto ha de estar bien estructurado, dividido en aparta-
dos que faciliten su comprensión, y cada apartado, si pro-
cede, puede dividirse en subapartados, y así sucesivamen-
te. Los títulos que se pongan para cada gran apartado
dependen mucho de la naturaleza del trabajo académico.
Un ejemplo clásico es el artículo científico, que sigue el
formato IMRYD: Introducción (¿qué problema se estu-
dió?), Métodos (¿cómo se estudió el problema?),
Resultados (¿cuáles fueron los hallazgos?) y Discusión
(¿qué significan esos resultados?); también incluye resu-
men (indica los objetivos principales y el alcance de la
investigación, describe los métodos empleados, enuncia
de forma breve los resultados y conclusiones principales)
y referencias bibliográficas que, en las ciencias de la
salud, deben seguir el estilo Vancouver.19, 20

Los resultados son el núcleo central del trabajo, debién-
dose escribir de la forma más clara posible; pueden expre-
sarse de tres maneras: a) en el texto, relatando los resulta-
dos encontrados, incluyendo las cifras correspondientes,
b) con tablas (cuando no hay una tendencia expresa o hay
diferencias no sistemáticas) y c) con figuras (para expre-
sar tendencias continuas).2

La discusión generalmente es la parte más difícil de escri-
bir; se deben interpretar los resultados obtenidos en la
investigación con el marco conceptual de referencia.
Mediante un orden lógico y claro, se podrá convencer al
lector de la validez del trabajo, tanto interna como exter-
na, fundamentados en los resultados realmente observa-
dos.21

Conviene que cada párrafo no tenga más de tres o cuatro
oraciones que mantengan una unidad temática y sigan un
orden lógico. Los enlaces (conectores, nexos o relacio-
nantes) oracionales constituyen junto con la elipsis, la sus-
titución, la referencia y la cohesión léxica, un tipo de ele-
mentos de cohesión que se utilizan para conectar los enun-
ciados del texto dándoles la unidad necesaria para consti-
tuirse como tal. Se trata, pues, de nexos supraoracionales,
ya que conectan parte del discurso superiores a la ora-
ción.22

Es necesario tener en cuenta que se dirige a una diversi-
dad de lectores posibles: colegas, directores/orientadores
de investigación, evaluadores. Dada esta diversidad de
públicos, es conveniente redactarlo utilizando palabras
con un significado indudable (precisión), una clara expli-
citación de las ideas e incluyendo información pertinente

al contenido del artículo (brevedad o concisión). Es
importante recordar que se escribe para comunicar, no
para impresionar.23

Contribuyen a la claridad del lenguaje: el uso de verbos
activos y dinámicos, preferencias de la voz activa a la
pasiva, uso de preposiciones compuestas, selección de tér-
minos legibles, etc.24

También, las tablas y las ilustraciones son una de las for-
mas más eficaces de presentar o explicar información con-
cisa y claramente, evitando aburrir al lector; sin embargo,
si son mal manejadas o si son incluidas sin ninguna razón
y función, pierde todo su potencial.25

Se deben evitar las frases largas con subordinadas, las
metáforas, los símiles, eufemismos, verbosidad, jeringo-
za, jerga médica y todas aquellas expresiones idiomáticas
que induzcan a confusión.26 Los lectores de trabajos
científicos quieren saber lo que uno hizo, lo que descubrió
y lo que eso significa; no les interesan los méritos litera-
rios.
Es decir, a diferencia del lenguaje literario que expresa la
creatividad del autor, el lenguaje científico presenta un
modo concreto de expresión condicionado por el tema que
desarrolla y por el efecto que desea producir en el recep-
tor.27 Es debido a esta claridad, que los artículos científi-
cos no llevan pie de página para aclarar conceptos del con-
tenido. 
Los tres principios retóricos fundamentales, válidos para
todas las lenguas y todas las ciencias son: 1) los sujetos
gramaticales de las oraciones deben ser seguidos cuanto
antes por sus verbos, porque los incisos largos entre suje-
to y verbo son interpretados por el lector como una inte-
rrupción del discurso; 2) cada unidad de discurso (párrafo,
oración, etc.) debe servir a una sola función y remarcar un
solo punto; 3) la información más importante debe apare-
cer en las posiciones preeminentes del texto (generalmen-
te, al final de las oraciones y al final de los párrafos).28

La redacción científica efectiva es producto de una escri-
tura y revisión cuidadosa, pausada y constante, de allí la
necesidad de entenderla como un proceso.   

La Escritura como Proceso

La escritura constituye un proceso caracterizado por un
desarrollo múltiple y recursivo de operaciones intelectua-
les. La pregunta clave, es entonces: ¿Qué es lo que ocurre
durante la producción del escrito?  
El modelo de Linda Flower y John Hayes menciona los
procesos que tienen lugar en distintos momentos de la
escritura: planificación (construir la representación inter-
na del conocimiento: generar o concebir ideas, organizar
la información, fijarse objetivos), textualización (conver-
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tir las ideas en lenguaje visible, teniendo en cuenta exi-
gencias discursivas, sintácticas, léxicas y ortográficas) y
revisión (evaluación y corrección), regulados por un
monitor y encuadrados por el contexto de producción. En
éste se considera tanto el problema de escritura o  situa-
ción retórica a resolver (tema, adecuación a la audiencia,
objetivos) como el texto ya escrito (habrá que cuidar que
las nuevas ideas se relacionen con las ya enunciadas) y,
obviamente, al escritor, del cual se tiene en cuenta espe-
cialmente en su memoria a largo plazo los saberes sobre el
tema del escrito y sobre el universo del discurso. 
La memoria a largo plazo es un depósito de información
que puede estar en el cerebro del escritor y también en
libros, apuntes, filmes, grabaciones, disquetes o archivos
de computadora. La información se guarda archivada con
determinada estructura: cuando el escritor la busca, la
encuentra con la estructura con la que la archivó. Debe,
por lo tanto, recortar lo que necesita y elaborar la infor-
mación en función del problema retórico a resolver: cier-
ta audiencia, ciertos objetivos y cierto género discursivo.
Este modelo, clave tanto en la producción como en el
aprendizaje del escrito, tiene un carácter recursivo de los
procesos, quiere decir que en cualquiera de los momentos
de la producción; la secuencia de planificar, textualizar y
revisar puede volver a desencadenarse, originando tanto el
avance como las modificaciones del escrito.29

Como se ve, el proceso de escritura es complejo: no es una
sucesión lineal de decisiones sino un imbricado conjunto
de opciones que compiten simultáneamente en el escritor,
quien debe dividir la atención entre el texto que se va ges-
tando y otros reclamos que vienen de los conocimientos
que están en su memoria a largo plazo y de los objetivos
que se fijó. Todas estas fuerzas dirigen el proceso de com-
posición e imponen restricciones que el escritor tiene en
cuenta buscando un equilibrio entre ellas.30, 31

Reflexiones Finales

La expresión: “lo que no se publica no existe”, es irrefu-
table. Las instituciones educativas y los recursos humanos
implicados emplean tiempo, esfuerzo y dinero en un estu-
dio de investigación, indudablemente  porque es viable y
presenta pertinencia social. 
No publicar los resultados de las investigaciones, rompe el
enlace clave entre el investigador y su comunidad cientí-
fica, donde los profesionales no podrán aplicarlos y con-
tribuir en las diferentes disciplinas de las ciencias de la
salud.
Un primer paso para comunicar los hallazgos suele ser
presentarlos en forma oral en una Jornada Científica, pero
es fundamental escribir un artículo original y tratar de

publicarlo en la revista más adecuada (arbitrada e indiza-
da), siguiendo sus normas de publicación.
La elección de la revista depende de: enfoque general del
trabajo, destinatarios, idioma de publicación, reputación,
dificultad de acceso, tirada y su pertenencia a algún siste-
ma informático internacional.32

Existen complejos procesos de estandarización que tien-
den a homogeneizar la producción científica. En este sen-
tido las revistas científicas, cada vez más, buscan estanda-
rizar la producción de los artículos con el fin de incorpo-
rarse o mantenerse en los indexadores internacionales de
artículos científicos, dado que esta estandarización en
alguna medida facilitaría tanto la redacción como la lectu-
ra de los mismos, permitiendo, entre otras actividades, la
replicación de la investigación.33 

Lamentablemente en las carreras de las ciencias de la
salud hay una falta notable de actividades docentes dirigi-
das a la enseñanza sobre la forma de escribir o preparar
artículos científicos; conspirando contra el progreso
académico y laboral de los integrantes del equipo de
salud, pues en los concursos hospitalarios se incluye entre
los antecedentes los trabajos científicos publicados.  
En todos los niveles y modalidades educativas, sabemos
en primer lugar que el enfoque de enseñanza y de apren-
dizaje del lenguaje científico es comunicacional; es decir,
está orientado al desarrollo de la competencia comunica-
tiva.34

Existen diferentes alternativas para la capacitación de los
recursos humanos: talleres de metodología de la investi-
gación, bioestadística, redacción y publicación científica.
Pero, en primer lugar es necesario comprender que los
textos científicos son, en un contexto general, un tipo par-
ticular de género discursivo que posee  subgéneros en un
contexto especializado: cartas al editor, informes médicos,
resúmenes, revisiones de temas, casos clínicos, investiga-
ciones. 
Después de elegir el subgénero que se va a producir, se
selecciona la tipología textual más adecuada; así, si redac-
tamos una carta al editor, podríamos elegir la explicación,
o la argumentación, mientras que en los informes médicos
y los resúmenes predomina el tipo descriptivo. Pero, en la
mayoría de los textos científicos y didácticos existe una
secuencia combinada de tipologías: descriptiva, explicati-
va y argumentativa.35

Además, para escribir bien hay que haber leído. Es a
través de la lectura que se incorporan engramas semánti-
cos, estructuras gramaticales, formas de expresión cla-
ras.36 En este sentido la medicina basada en evidencias,
durante la etapa de selección y análisis de documentos
científicos, no solo desarrolla una capacidad crítica de la
literatura científica, sino que también contribuye a mejo-
rar la redacción científica.37 
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En definitiva, es imperioso transmitir la importancia de
publicar, estableciendo espacios de capacitación en publi-
cación, capaces de motivar la generación de una cultura
de publicación entre los estudiantes y profesionales vin-
culados con las ciencias de la salud.


